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Tffiimftro suelto, CUATRO cuartos.

DON QUIJOTE.
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

Saldr'á en. Ijxxsoa <ie aveiiturass x’ovoliicionar'las los dlias 5, lO , 15, 30 , 35  y  30.

¡V IV A  nSO M TPEK SISR!

De la  discusión salo la verdad.
Del choque \ioIenlo entro el pedernal y el acero 

sale la luz, asi como al contacto brusco de un garrote 
republicano con la espalda de un elector m onárquico, 
se ven las estrellas.

Poro volvarao.s á la discusión.
G u ard ó se  discuto un hecho, una doctrina ó una 

persona, la verdad rebosa por entre tas palabras, y so 
conocen, sin ningún género de d u d a , el m érito de la 
persona, la bondad do la doctrina y la exactilud del 
hecho.

Si no so hubiesen discutido desde hace cinco meses 
los candidatos al trono de E sp añ a , no sabríam os hoy 
las prendas morales, las virtudes públicas y privadas 
que adornan al duque do M onlpensier.

Yo quo he callado basta ahora, porque así me con­
venía, ifiiilando en esto al general P rim , sobre la tan 
debatida cuestión do candidatos, voy á  echar mi cuar­
to á espadas y  á  d ar mi opinión en tan delicado 
asunto.

Seguram ente cl duque de Monlpensier es el único 
rey  que nos conviene.

Y no lo creo a>ii ¡mr los famosos porqués de La Cor­
respondencia, sino por otras razones más importantes 
aunque de menos peso.

¿Qué im porta que el duque de Montpensier haya 
esploladü su parentesco con Isab.el I I ,  consiguiendo 
mercedes y  d¡»>t¡nciones para sí, sus hijos, sobrinos y 
parientes hasta el cuarto  grado?

¿Qué tiene que ver quo se haya dedicado al comer­
cio de las naran jas, para  que no pueda ser buen rey?

¿Qué obstáculo es para un  monarca revolucionario 
el haber conspirado contra sus bienhechores, y em­
plear el dinero, que por su parentesco con ellos reci­
bía, para echarlos dcl trono?

¿Qué im porta que sea Borbon, si es un  Borbon rene 
gado?

Sobre esos pequeños lunares dei iluque de Mont­
pensier hay otras consideraciones más atendibles para 
que yo me decida jior la  candidatura del príncipe na­
ranjero.

Sancho tiene también sus porqués para que le gusto 
más Montpensier que otros candidatos, y  va á indi­
carlos á continuación por si puede convencer á los 
republicanos, á los absolutistas, á los m oderados, á 
los dem ócratas, á la m ayoría do los progresistas y á 
otros cuantos españoles obcecados que no quieren tra­
g ar tan conveniente y popular candidatura.

Sancho desea que Monlpensier sea rey  de España:
Porque asi tendrá el gusto do ver al general Ros 

de Olano con la corona en el chacó y las ai-mas de los 
Borbones en el cuelto dol uniforme.

Porque se deieitará al \ e r  al dem ócrata y  alcalde 
popular Rivoro, mandando b o rra r algún ietrero  do 
Abajo los Borbones, que aun afea las calles de Madrid.

Porque se re irá  mirando á  Prim tragarse el discur­
so que pronunció en la puerta del Sol en quo se pro­
clam aba la caída de todos los Barbones.

Porque gozará viendo á Santana en la antecám ara 
de palacio, vestido do etiqueta con calzón corto, som­
brero de tres picos y espadín.

Porque d isfru tará ai observar como el an ti-bo rbó - 
nico Oiózaga hace cortesías y  besa la  mano á la  hija  
de Fernando V il .

Porque no tendrá el disgusto de ver ya  en los esca­
parates el re tra to  del bueno do 0 . Baidomero vestido 
de m am arracho.

Porque so abaratarán  las naranjas en Sevilla.
Porque rabiará Castelar quo dijo «que por la  puer­

tas do palacio no en traría  ya ningún rey.»
Porque los héroes de Cádiz orillarian con Montpen­

sier unas cuentas pendientes.
Porque Napoleón estará contento, y  no protegerá 

pública ni secretam ente á Isabel II ó á  Cárlos VU.
Porque Ortiz de Pinedo lucirá el traje de palaciego 

en los besamanos.
Porque Puclieta y otros republicanos empleados en 

cl real Patrim onio, d irán  la señora, al hab lar de la 
infanta.

Porque los gobernadores y ayuntam ientos progre­
sistas, demócratas y unionistas tondráu que concluir 
sus proclamas revolucionarias con la voz de ¡A rriba  
los Borbones! en vez de /  Vú'a la Libertad!

Porque el republicano O rease al hablar oficialmente 
al duque do Monlpensier se verá en el caso de de­
cir 5 . -V.

Porque los voluntarios mas calientes g rita rán  en las 
formaciones /  Viva el rey!

Porque ia infanta Doña Luisa Fernanda dorm irá 
apaciblem ente y con la  conciencia tranqu ila  en el mis­
mo lecho de su herm ana Isabel.

Porque S. M. Anlon I tendrá el gusto (le quo algún 
cortesano, vestido de m acareno, lo alargue la  mano y 
le diga: ¡qué suerte ba tenio oslé, comparo! Mas yaie 
este olicio que el de revendeor de naranjas.

Por últim o, y  esta es ta principal razón de (¡ue de­
fienda Sancho la candidatura  de M ontpensier, porque 
con su encum bram iento al trono, ya  no habrá peligro 
de que se subleven las Andalucías y m uchas poblacio­
nes de España, proclam ando la repúbiica federal, ni 
de quo Cataluña se declare Estado independiente, 
ni de que las provincias V ascongadas, el Maestrazgo, 
las montañas del Principado y Aragón se pronuncien 
on fa \o r de D. Cárlos ó de Isabel, y  por consiguiente 
se consolidará la  revolución, España será  feliz y los 
españoles se m orirán , no de ham bre y de disgustos, 
sino de viejos.

P ara  evitar m urm uraciones y conseguir el efecto que 
m e propongo al hacer pública m i adhesión á  Monlpen­
sier, declaro solemnemente que no he recibido ningún 
dinero por escrib ir este artículo, y el suponer lo co n ­
trario  seria una calum nia como lo es el decir que es­
tán  pagados los que desinteresadam ente se escriben 
todos los (lias en La Correspondencia, Las Novedades, 
E l  Cascabel, La Cosa pública, E l  Certámen, La Mo­
narquía democrática, La Opinión Nacional y otros 
acérrim os y generosos defensores dcl ilustre y agrade­
cido duque.

¡Viva M ontpensier!... ¡V iv aaaaa ...! '

S a n c h o .

U N A  P E R L A .

Entre las ju n tas republicanas de Cádiz y  Sevilla 
ha  habido una coincidencia curio.sa.

M ientras aquella ha balido el plomo, esta ha batido 
el cobre.

De todo lo cual resulta que algún cura  se ha m e- 
lido en ello.
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Por eso se quiere dar una batida de curas.
Ta hemos visto que en Barcelona conspiran los re­

publicanos y  se prende á  los canónigos.
Que los jueces hacen y deshacen diputados, dan y  

quitan credenciales cuino las Córtes en pleno poder.
Hemos visto confesado por la boca de un  ministro, 

que en su mano está prender ó dejar libre á un ciu­
dadano con permiso de la justicia.

Hemos oido al m inistro de los gazapos decir, que 
no entiende de leyes, como si fuera unionista.

y  eso que es -'i m inistro  dcl toreo fino, ó como si 
digéram os, ei Cuchares de la cuadrilla.

Y hemos en fin oido, que.sin saberlo, á la ju n ta  de 
M álaga 08 le han ido de en lre  las manos cuatro m i- 
lloncejos, es posible que balidos por algún tonto,

Aqui tenernos después de todo, tr&s jun tas  que han 
balido el plomo, el cobre y  el oro, y gracias á que 
Caballero dr Rodas las ha balido á todas.

En la p ro v in d a d e  Córdoba, ha sido procesada la 
ju u la  de Cartólla.

Esto supone que también habra  balido algo.
I)e aqui se desprende, que estas jim ias que tanto 

balen, deben tener algo de batidores.
Y en este caso nada les falla para peines, puesto 

qu e  los batidores son unos peines m uy largos.
A pe«ar de que lo de Málaga no lia sido mas que 

un suslo que le han dado á esos cuairo millones.
Y á consecuencia del susto se han quitado dcl medio 

por unos dias.
Luego que paso la  m ala hora, aparecerán esos m i- 

lloncejos gordos y horondos en los bolsillos de alguno.
.No ha sucedido igual en Sevilla con el cobre.
Aquí ha tenido la culpa de todo Caballero de Rodas.
Como este buen señor tomó la m anía de b a tir  ju n ­

tas, la de Sevilla se e.scamó.
Una voz escamada, vió que sus costillas no estaban 

á prueba de caballeros.
Y en vista de c.sto batió el cobre y  se blindó.
Todo el cobro de Sevilla está convertido en plan­

chas con oí que ios jun leros se ban blindado las cos­
tillas.

Lo único que se dejaron sin fo rrar de cobre, fué los 
bolsillos.

Esto e ra  natural para  que vieran que con ellos no 
hacían resislencia.

Por eso cl Sr, Sagasta, que podrá tener acaso blin­
dado algún sentido, pero no la lengua, les soltó los bi­
chos de una vez.

Pero la gente del bronce, ó más hiende! cobre, se 
acordaba de aquel can tar quo dice:

Nunca debe el hombre pobre 
tener ia m ujer bonita, 
pues como le falta el cobre, 
viene el rico y se la quita.

Y digo: lo que es la m ujer no se la quitan á  ningún 
juu tcro  por falta de cobre.

El Sr. F iguerola suspiraba de pona, de ver que eu 
unas parles .sobra el oro de la reacción, y en otras fal­
la cl cobre de la situación.

¡Digo, si la situación tuv iera  oro!
Afortunadam ente para ella, la situación ni tiene oro, 

n i tiene quien se lo dé.
Lo único que tiene es m ucha honra.
Esto es n a tu ra l, porque fué lo único que prorlamó 

Tópele y ju ró  Prim .
De modo, que con las promesas de Topete, los ju ­

ram entos de Prim , y las palabras de Serrano, tene­
mos honra hasta para echarla por la ventana.

Verdad es que no es necesario tirarla .
Y para  sacar á l a  .situación de apuros en cuanto á 

honra y en cuanto á  dinero, ya tienen aqui la prim era 
parle de esa relación de ciegos que se llama Concha.

No tai'dará en venir la segunda, que es la más las­
timosa.

Estos señores peregrinos no deben nada á  la si­
tuación.

La situación les ha pagado religiosam ente con un 
destierro provisional.

Y como ya hoy tenemos Poder Ejecutivo, aquellos 
señores vienen á  ejecutar, si pueden, otra comedia.

Pero esa situación quizás no les preste ya ciclos por 
ÜO cobrarles en destierros.

Sin em bargo , agradecida á la retirada de la córte y  
al paso Ubre del ejército de Serrano, puede ser que les 
presto algún mando m ilitar, si aparecen las b a rri­
cadas.

Con todo, hoy les está agradecida la situación.
Agradecida á la oportuna esclamaeion de ahí queda 

eso, con lo cual quecló el trono pendiente de las hom ­
breras de Ros de Olano.

Agradecida á aquella ligereza de piernas, compara­
ble solo con la de un voluntario que oye un tiro.

Agradecida á aquella resistencia do últim a hora, 
comparable con las glorias de Sagunto y de Numancia 
por su energía y decisión.

Agradecida, en fin, á  aquel telegram a dirigido á  las 
provincias, en que so decia: «el pueblo y  la  tropa 
han fraternizado sin efusión do sangre al grilo de la 
Soberanía nacional.»

La situación, por lo tanlo, se reconoce hija  de es­
tos inolvidables valentones.

Por eso una situación hija  de dos Conchas, que ha 
nacido entre dos Conchas, y que si fuera doncella es­
ta ría  sin desconchar, no es, como algunos dicen, un 
galápago, sino pura  y  simplemente una perla.

S a n s ó n  C a r r a s c o .

M I S  D E U D A S .

Oyendo al pueblo gritar 
y cien vivas repetir,,: 
no sé si dcíjo re ír, 
ni sé si debo llorar.

E.sla gran  revolución 
que reg istra  nuestra historia 
¿es un  símbolo de gloria 
ü es de la pátria un baldón?

De descifrar este arcano 
ansiosa tra ta  mi vista;
¿si seré yo absoluti.sla?
¿si seré republicano?

Cual m i O pinión p u ed e  ser 
en p o lític a s  cu estio n es  
lo ig n o ro , y  ten g o  razones 
p a r a  q u e re r lo  sa b e r .

Si la  voz con que despierta 
eUpueblo es una verdad, 
bien venga la libertad 
que ha llamado á nuestra  puerta .

Pero si es un  nom bre vano 
con que engaña a l puebio-ntño, 
m ientras corona y  armiño 
buscando va algún tirano;
.si en esta perturbación 
no adelanta nada el hombre 
y , aunque cam biando de nom bre, 
no cam bia de condición, 
pongo á  Izquierdo por testigo 
y  ante Topete lo ju ro , 
que mi libertad abjuro 
y  la libertad maldigo.

Si el que luchar supo bravo, 
sabe con igual constancia 
¡lustrar á  la ignorancia 
y libertar al esclavo;

Si es compasivo el mas fuerte, 
si se abrazan los humanos 
con el Ululo de lierinanos 
que Cristo les dio á  su m uerte, 
yo bendeciré orgulloso 
(le la redención ej dia, 
y haré que la pátj ia mia 
adore un  bien tan precioso.

Y soldado de una klca 
grande y regeneradora, 
pulsaré lira  sonora 
á los héroes de Alcoea.

Pero, si en vez de un civil 
que nuestros bienes defienda, 
hay quien ta la  nuestra hacienda 
arm ado con un fusil; 
si el presupuesto se acrece, 
s i la ambición no am inora,

si el pobre padece y llora 
y el rico paga y padece;
8¡ m añana como ayer, 
atendiendo á su s  provechos, 
los que ejercen sus derechos 
aun ignoran su deber; 
si lodo el aían se funda 
en llevar ai trono ibero 
á  cualquier aventurero 
en vez de Isabel Segunda; 
s i la pro(Iuc( ion aum enta 
y  para  sem brar no hay grano, 
y  es cualquiera miliciano 
un  nuevo fiscal de im prenta; 
y hay empréstitos quo son 
en nuestra pátria sin cuento, 
y sigue el tanto por ciento 
y el tanto de comisión; 
si se ha do ahogar nuestra risa 
y  han de tu rbar nuestro sueño; 
8¡ en demoler hay empeño 
y  on edificar no hay prisa; 
si de la licencia en pos 
todo se vuelven iosuUos; 
si es la libertad de cuUos 
para blasfemar de Dios; 
si en innovador afan 
la ensoó üiza hoy libertada 
hunde á F ray  Luis de Granada 
y  ensalza á ÉruKilo Ronan; 
si la  deuda se desborda 
y  el crédito pega un trueno, 
y  es esto lodo lo bueno 
que nos produce la gorda, 
prefiero ser mejicano 
ó vivir entre los moros, 
á  ser aquí ciudadano 
con desorden, hambre, toros 
y  reyes como Serrano

E l  B a r b e r o .

A LA LUZ DE LA LUNA.

Artículo claro-oscuro.
Acaban de d ar las tres de la m añana en el reloj 

do la  casa ayuntam iento de Madrid.
Es de noche, y sin em bargo, parece que es de dia, 

g racias á  la luz del gas liberal de los faroles, y  á la 
claridad del firmamento libre que corona la  que hoy 
es libérrim a, y ayer fué oseuranlisla villa del m a­
droño.

A través de las v idrieras de la  casa ayuntam iento, 
brillan luces; ¿cómo no han do brillar si está allí den­
tro  el prim er alcalde de Madrid? Por supuesto, esas 
luces son artificiales, lo mismo que las ideas m onár­
quicas del prim or alcalde de la villa del oso,

Decia, pues, que brillan luces á través do las vi­
drieras: esto indica que en la casa ayuntam iento se 
vela y quizá se trabaja. En efecto: se vela y se trabaja 
por el orden, por la prasperidad, por el embelleci­
m iento de la m uy leal y lieróica villa de Madrid.

M ientras los porteros duonnen en las antesalas, los 
regidores están en ju n ta , y el Sr. Rivero (que ha  ce­
nado fuerfi ) i •tú (le mal hum or, segun su costumbre, 
siem pre quo no cena flojo.

¿Qué bac.en los porteros? soñar con la  falibilidad 
de las cosas hum anas, con el aumento de sueldo, con 
los buenos modos do sus novísimos jefes.

¿Qué hacen los regidores? pensar á qué iglesia le 
toca caer, y de qué modo podrán arm arse los volunta­
rios con tres fusiles por barba para que en caso de 
desarmes siem pre se queden armado.*.

¿Qué hace el S r. Rivero? reñ ir, ju ra r  en sus aden­
tros que es mas monárí|iiicn que Dios, como antes fué 
mas republicano que Cristo, y como m añana podrá 
ser mas liberal que Judas.

Ai dia siguiente verá Madrid el resultado de los 
trabajos nocturnos de su ayunlam ienlo: la piqueta 
revolucionaria m orderá en las paredes de olro templo; 
y  el presidente de la cám ara locará la cam panilla con
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mucha fuerza cuando hablo el Sr. Castelar ó los dipu 
tados neo-católicos.

Ya sabemos lo que el ayuntamiento dá de sí. Vamos 
á o tra  parle.

Sale la luna y  sus pálidos rayos reflejan en las pare­
des del palacio nacional: todo duerm e dentro del sun­
tuoso edificio: todo está como estaba hace seis meses: 
nada falla: n i cuadros, ni e.spadas, ni juguetes, ni jo ­
yas, ni relojes, n i siquiera unas botas del general 
Eehevarria.

Lo mismo sucede en el otro edificio que existe de­
trás  y  que se llama las caballerizas. Verdad es que 
andan en olio manos m uy liberales.

¿Qué palabras son esas que, á la luz de la  luna, so 
leen sobre las paredes del m inisterio de Hacienda? 
¡Ah! va veo: es un letrero que dice: «cayó para  siem­
pre la raza espúrea de los Barbones.»

¿Y más allá? Un cartel en que se han impreso estas 
linens: «paso a l rey que conviene A España; paso al 
duque de Montpensier.»

¿X dentro del edificio? un lujoso despacho; en él, 
una mesa; á  la  m esa , un  hom bre con la garra  esten­
d ida; bajo la garra , un monton de papeles y de libros 
que tienen en la  cubierta estas p a lab ras: «proyectos, 
proyectos, proyectos»: ilusiones, ilusiones, calabazas.»

¿Qué es aquello que reluce debajo do aquella mesa? 
Un arca. ¿Está llena? Sí: llena de aire.

El agradable m urm ullo del agua quo corre nos 
atrae  liácia la  P uerta  del Sol. ¡Cómo brillan las aguas 
de la fuente á la  luz de la luna! ¡Cómo brillan  los vis­
tosos uniformes do los ciudadanos que dan la  guardia 
del Principal! ¿Cuando se releva? Sin duda se espe­
ra rá , como el año 0 6 , á que estén todos uniformados.

Pasemos adelante. ¡Magnífica habitación tiene el se­
ñor Sagasta! ¿Qué lee el ministro? Un periódico. ¿Qué 
contiene este periódico? E l discurso en quo el S r. F i­
gueras recuerda la am istad que unió en otro tiempo 
al S r. Sagasta con los Sres. Posada H errera  y Serrano.

¿Quién es el que en tra  en el despacho del ministro? 
¡Ah! ya le conozco: un  ex-redactor do L a  Iberia. 
¿Quién viene detrás? O tro idem . ¿Quiénes son aque­
llos oficiales? Los ex- redactores de La Iberia . ¿Y e s­
tos auxiliares? Los ex-colaboradores de ¿ a  Iberia. ¿Y 
esto portero? ¿y aquel? ¿y el otro? Los ex-cajislas, ex- 
reparlidores y ex-lram oyistas de La Iberia .

¡Viva La Iberia]
Adelante.
Estamos enfrento del edificio de la Presidencia del 

Poder ejecutivo.
¿Quién vela? el general Serrano. ¿Habla solo? Sí: 

eslá  estudiando el discurso que piensa d irig ir á sus 
compañeros de gabinete el dia en que las Córtes quie­
ran  despedirlos o tra  vez.

Adelante.
Hemos llegado á  las puertas del Congreso de los 

Diputados.
¡Jesú.s! ¡lo quo hay dentro!
Pero cn este instante la  luna se ha escondido entre 

negras nubes.
¿Se habrá escondido por no ver?
Dan las cinco en un reloj que estuvo antes cn pala­

cio y  que ahora está en la calle de las Huertas.
Suena una trom peta. ¿Qué es esto? ¿el dia del ju i­

cio? ¿Cárlos Vil? ¿los republicrnos?
No: son los voluntarios que tocan diana
¡Qué ronca suena la  trom peta! ¡parece m entira que 

sople tan poco el viento de la libertad! ¡Ah! es que la 
libertad ha tomado la m añana y se le ha atragantado 
ol aguardiente.

Sopla, trom petero, sopla. No olvides que la vida es 
un soplo.

Pero ¿qué e.scucho? ¿tocan el him no de Riego? A ca- 
,sa, á  casa; que á la vuelta de eso himno siem pre hay 
costillas rolas.

Buenos dias.

E l  C a h a l i .k r o  d e  l . \  B l .a n l .v L u n .v .

y  á su compá.s tam bién, de nuestra  historia 
los reyes para  siem pre .̂ e borraron.

¡República! ¡República gritaron 
los que llegaban, v ista  la victoria, 
y  m uchos, ya perdida la  memoria, 
maldijeron el trono que besaron.

Absortos los leales de Alcolea 
al verse combatidos, exclamaban:
¡A trás la gente de lan ruin raleal 

Los de lan buenos dichos y hechos malos; 
¿cuál es vuestro programa? X  contc.>taban: 
«La república es esta: himno y  p tlos.»

S O N E T O S .

A  Don Quijote.

Dos siglo.s há nació en .Vrgamasllla 
y  hoy renace á la  vida cl gran manchogo, 
y dül pueblo natal huye c! sosiego 
por trasladarse ¿  la agitada villa.

Cáusale al pronto gran lo m aravilla 
el siglo diez y nuevo; queda ciego, 
pues de la ilustración la luz de fuego 
en todas partos sin descanso brilla.

Pero pronto repuesto y decidido 
se lanza á la palestra satisfecho, 
a l ver á tanto huérfano oprimido, 
tantas reputaciones de deshecho, 
tanto plan económico torcido 
y  ningún español que ande derecho.

EFEM ERIDES DEL REINADO DE LA PAZ.

La República.
Vino la libertad , y  resonaron 

sus ridículos cánticos de gloria,
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Dia

Dia
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Dia

Dia

Dia
Dia
Dia

Día

Dia

Dia
Dia

Dia

M ES D E  D IC IE M B R E .

45 .— M otin re p u b lic a n o  e n  M otril.— Se d is p a ra n  v a rio s 
t i ro s .  S o n  p re so s  23 e le c to re s .

46 — M olin e n  A lica n te .— A ljjunos so ld a d o s  e n g a n c h a ­
d o s  p a ra  U ltra m a r  re c o r re n  la s  ca ite s  d a n d o  v ivas 
á  la  re p ú b lic a .

17.— M otin e n  C a ste llad ra l c o n  m o tiv o  d e  la s  e lecc io ­
n e s .

47 — M otin e n  tre s  p u e b lo s  d e  la  p ro v in c ia  de  B urgos 
p o r  igu a l m otivo .

4 7 .— M otin e n  C h u r r ia n a .— M u ere  e l  a lc a ld e  y  sa len  
h e r id a s  v a r ía s  p e rso n a s .

47.— M otin e n  S a n  C eb rian  de_Cam pos.— R e su lta n  va­
r io s  h e r id o s .

48.— M otin e n  V a ld ere te , á  c au sa  d e  la s  e leec io n es .
48-— .Motín e n  F u e n te c e n  p o r  la  m ism a  cau sa .
48.— M olin e n  B albases p o r  idem .
t8 .— M ülin e n  C o tts  d e  S a rr iá  p o r  id e m .— R e su lta n d o s  

h e r id o s .
48.— M otin e n  M o n istro l d e  M o n se rra l, p o r  id e m .— Se 

c ru z a n  a lg u n o s  t iro s  e n t r e  los e le c to re s .
í 8 .— M otín e n  Vich, p o r  id em .— U ua tu rb a  a rm a d a  

d isp e rsa  á  los q u e  fo rm an  la  m esa  y s e  llev a  las 
u r n a s .

48.— M otin e n  S an ta  F é, p o r  íd e m .—M u eren  e l a lcalde , 
e l c u ra  y  o tr a s  p e rso n a s  co n o cid as .

48.— M oliii e n  R em olinos, p o r  id em .— H ay a tg u n  h e ­
r id o , y sa le  tro p a  d e  C ó rdoba  p a ra  a p a c ig u a r  e) tu ­
m u lto .

18 .—M otin e n  S a v iñ ao , p o r  id em .— E s h e r id o  e n  la  ca­
b eza  d e  u n a  p e d rad a  e l p re s id e n te  d e  la  m esa.

48 .— M olin e n  el valle  d e  .Vbdalagis, p o r  id em .— S alen  
h e r id a s  c a to rc e  p e rso n a s , e n tr e  e llSs e l te n ie n te  
a lc a ld e  y  d o s  m éd ico s .

48.— M olin e n  v a rio s p u e b lo s  d e  la  p ro v in c ia  d e  Va­
len c ia , p o r  id em .— E n  e l d e  C a rp esa  re .su ltau  tre s  
h e r id o s .

4 8 .—M otín e n  Pego , p o r  id em .— R e su lta n  v a rio s  h e ­
rid o s .

48.— M olin e n  V illa tag u ile , p o r  id em .— M uere u n  
e leclo r.

48 .— M utin e n  e l P in o so , p o r  id em .
48.— .M o tin en  C u lle ra , p o r  id e m .— Q u e d an  a n u la d a s  

la s  e lecc io n es .
19 .—M olin e n  T oro , p o r  id em .— R e su lta n  u n  m u e r to  y 

t r e s  h e r id o s , y  so n  p re sa s  a rb itra r ia m e iito  cerca  
d e  c ien  p e rso n a s .

49.— M otin e n  M ac h ara v ia y a , p o r  id em .
19.— M olin e n  A rc liid o iia , po r id em .
49.— M olin e n  O lvera, p o r  id em .— R e su lta n  a lg u n o s  

h e rid o s .
1 9 .— M otin e n  O lessa, p o r  idein .-r-S e  q u e m a n  las  

u rn a s .
19.— M otin e n  P ed ro so  d e l P r ín c ip e , p o r  id e m .—R e su l­

t a n  c u a tro  h e rid o s ,
49 .— M otin e n  A m eyugo, p o r  id em .
49 .— M otin e n  C iad o n ch a  y  o tro s  p u e b lo s  d e  la  p ro ­

v in c ia  d e  B iirgos, p o r  idem .
49.— M otin e n  G u illeu a , p o r td e m .— E l a lc a ld e  y  cl d e -

'le g a d o  d e l g o b e rn a d o r  so n  a tro p e llad o s  

rev o lto so s .
D ia 21.— M olin e n  S a n g ü e sa .— Se h a ce  fuego ; 

za  p ú b lic a  y  re s u l ta n  u n  m u erto  y  c a l
Dia 25.—A io tin  e n  S eg o v ia , e n tr e  p a is a n o s  y  i
P ía  26.— M olin e n  C h u r r ia n a .—R e su lta n  d o s  ■
Dia 26.— M otin e n  N ava  e n lr e  lo s  m ozos d e l pY

d e  B im encs. —
D ia 27.— M olin r ^ u b l i c a n o  e n  P a te rn a .— A cude la  g u a rd ia  

c iv il,
Dia. 27.— M otin e n  S a n  Ju a n  d e  .Alicante, e n tre  lo s  la ­

b ra d o re s  y  lo s  re p u b lic a n o s  d e  lo s  p u e b lo s  in m e ­

d ia to s .
Dia 27 .— M otin e n  L eó n , c au sad o  p o r  lo s  o b re ro s  e n  d e ­

m a n d a  d e  tra b a jo .
Dia 28,— M otil! e n  .V lhaurin  d e  la  T o rre . R e su lta n  u n  

m u e r to  y  se is  h e rid o s .
Dia 29.—M otin  e n  I b i .— R esu ltan  do s h e r id o s .
D ia 30.—M otin  e n  A lco b en d as, á  c au sa  d e  fo rm a r  e l ju e z  

la  su m a r ia  so b re  u n  a se s in a to .
Dia 3 1 .~ M o tiu  gordo  e n  M álaga.— R e su lta n  c u a tro c ie n to s  

m u e r to s  y  se isc ie n to s  h e r id o s . Se in d u lta n  se isc ie n ­
to s  p r is io n e ro s .

R esu m en  d e  los m o tin e s  de l m e s  d e  D ic iem b re . . . 60.

(S« confwiuoró.J

FISONOxMIA DE LAS CORTES.

Sesión dei dia  4 .—El Congreso se convirtió en ca­
tecismo, pasándose dos horas en preguntas y respues­
tas.

Castelar apoya una proposición para que se dé una 
am nistía; Sagasta lo contesta, vuelvo.

Castelar dice que ese seria u n  acto grandioso y su­
blime, y  el m inisterio so asusta de pensar si será ver­
dad.

Por últim o, Sagasta dice quo oslaba ya  hasta  im ­
presa la am nistía, la  más ám plia que se ha conocido 
d ^ d e  Jesucristo  acá, pero sacó varias erra tas de im­
prenta y ha sido preciso suspender la ed ic ió n , quo 
saldrá corregida y aum entada cuando no se conspire.

Así, pues, saldrá la am nistía cuando les salga el 
pelo á  las .57 cabezas peladas de m arras.

Castelar dijo entonces que el m inisterio se en terra­
ría  al fin en el estercolero de sus errores.

La m etáfora tiene más de verdadera que do pulcra.
La m ayoría, sin em bargo, se escamó, y por poco 

le da un  disgusto a l Gobierno, pues le arrim ó 94 vo­
tos contra 133.

Después se volvió á las actas de Estella, y  el señor 
A lzugaray so empeñó en probar que sus cinco m il 
votos eran  más que los veinte mil de Muzquiz.

Aquí brilló por su  ausencia la  justic ia  de la  situa­
ción, que prohíbe á  Muzquiz venir á hablar, siendo 
diputado, y  deja hablar al que no lo es.

También se puede aprender aquí un método nuevo 
de librarse de candidatos que incomoden. No hay más 
que prenderlos, y prim ero que se sacuden las moscas 
de una causa, ya hasta se han concluido la.s Córtes.

Le aconsejamos á Posada H errera  lo añada á  su 
Táctica sobre la influencia electoral.

Sesión del 5 .— Segunda lección de catecismo. Oren­
se apoya el desestanco de la sal y del tabaco. P rácti­
camente están desestancados, porque todo el mundo 
compra sal y tabaco en cualquier parte  menos en los 
estancos.

Se arm a un lio quo nadie lo entiende, .se vota y  so 
desvota ia proposición; un diputado despucs de votar 
pregunta qué es lo que se está discutiendo.

El Sr. F iguerola dice que tiene que estudiar la 
cuestión.

De sus estudios saldrá otro em préstito : ojalá se 
quede sin estudiar.

Siguen las acias de Estella y  se anulan al fin. Muz­
quiz volverá á ser elegido, pero se procurará pren­
derle otra vez la víspera de las elecciones.

El Sr. A lzugaray, diputado de un d ia , se fué con 
sus calabazas á  buscar otras docenas de votos. Ta­
blean.

Sesión del 6 .— El diputado Blanc defiende su anun­
ciada proposición sobre la abolición de las quintas: 
dando las arm as á  los voluntarios de la liberlad cree 
e! constituyente rojo que tendríamos paz y libertad 
completas. Si teniendo hoy guardia civil y ejército, 
que asustan aun un poco á la gente del bronce ó dol
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DON QUIJOTE.

oobfo se encuentra la sociedad como se encuentra en 
pun to  á  paz y  libertad, ¿qué pasarla si ia fuerza pú­
b lica  dependiese de un alcalde y no de una ordenanza?

Amenazaba el Sr. Blanc con el descontento de! pue­
b lo  si no se aprobaba la proposición. El pueblo ver­
dadero no seria el que se descontentase, sino los re­
publicanos que no podrían cam par ffbr su respeto en 
la  sociedad y  d ar libertad ú los bienes de propios y  á 
la propiedad Uegüima.

Después de contestar el general Prim  quo si y que 
no, y que quiere también la abolición, pero no ahora, 
y que ya  se arreg lará  todo más adelante, pasó la  pro­
posición á las secciones para  su examen, á  propuesta 
del m inistro do la G uerra, que se batió en retirada co­
mo su compañero el de Hacienda en la cuestión de 
desestanco, para  no enredarse en el lio de una vota­
ción.

Sesión d e lii ,— Volvió á  aparecer aquello. Ya saben 
nuestros lectores que aquello es un alboroto parlamen­
tario . Aunquo el sol de la libertad salió despejado a! 
principio de la sesión, pronto lo cubrió una imbecilla, 
producto de la  m ucha electricidad que hay en la  at­
mósfera parlam en taria , y que a l concluir la tarde 
trasformó el nublado en una deshecha b o rra sca , que 
arrojó de su seno abundante granizo y  alguna que 
o tra  cxalacion.

Después de dos horas de hablar, esto e s , de perder 
el tiempo en u n a  dkcusíon sobre el libre-cam bio y  el 
proteccionismo como medio de traer la  riqueza y  el 
bienestar á España, sin com prender que el m ejor me­
dio de conseguirlo es sustitu ir e ló rd e n á  la revolución, 
y  las economías al despilfarro, y  el trabajo al fusil, y 
la  administración á  la política, quiso saber un republi­
cano si el duque de Montpensier seguía con el titu lo  y 
sueldo do capítan general del ejército español. Esto 
era  poner el dedo en la llaga de la candidatura , y  el 
general Prim  pegó un brinco al sentir ia sonda repu­
blicana. Por más que el m inistro de la G uerra cerraba 
la  boca, al contestar, para quo no so escapa.se alguna 
palabra que no conviniese, hubo momentos en que 
el general se clareó y  dejó adivinar su adhesión al 
futuro rey  de España, abastecedor de los revoluciona­
rios de Cádiz. Menos diplomático el Sr. Topete, dijo 
que entre la república y Montpensier prefería al ú lti­
mo. Patriótica irritación de la m ontaña. Redoblados 
loques de la  cam panilla presidencial. Alboroto en to­
da  la linea. Chaparrón de interrupciones, discursos, 
rectiPieacioDes y  amenazas.

E l  general Serrano.— Que, ofrezca la  m inoría res­
petar solemnemente lo que acuerden las Córtes.

E l S r . Castelar.— la. m inoria no tiene el hábito de 
am etrallar á las Córtes como el general Serrano.

E l  S r . Tópele.— El duque de Montpensier no des­
envainó su espada en Cádiz, porque yo no lo cre í con­
veniente.

E l  S r . Casfe/ar.— Esa espada seria la deshonra y 
la  vergüenza de la revolución que debía arrancársela 
de sus manos.

E l  general Serrano.— tanlo respetáis la sobora- 
n ia  de las Córtes, adm itiríais á  Isabel 11 si las Córtes 
la  votasen?

Los republicanos.— ¡Nunca!
Nuevo alboroto, nuevos cam panillazos, nuevo belen. 

No se tardará  el otro.

Q U I J O T A D A S ,

Dícese que ha  aparecido ya en la  capilla do palacio 
u n a  'magnífica imágen de ia Virgen, que tenia en su 
rostro por lagrim as, tres preciosos brillantes.

Lo quo convendría saber os si sigue llorando como 
an tes, ó si alguno le ha enjugado las lágrimas.

«* *

El señor m arqués de Sardoal ha presentado una 
exposición á las Córtes para que se declare libre el ofi­
cio de herrador.

Hasta los caballos van á  su frir las consecuencias de 
la  revolución do Setiembre.

Siguiendo los trámites naturales, esta exposición,

por la materia de que trata , debe pasar al m inistro de 
Fomento.

** *

Uno de los veintitrés clubs que hay en Sevilla, y 
que formaban en la últim a manifestación republicana, 
se compone de ciegos.

Ahora se comprende el porqué la  revolución de Se­
tiem bre va desde el p rim er dia dando tropezones y 
pegando palos de ... republicanos de Sevilla.

Habiendo un club de revolucionarios ciegos, ya na­
die se ex trañará que la situación se estrelle contra al­
gunos cañones.

•  •

Las bolsas extranjeras siguen cerradas á los valo­
res españoles, á  pesar de lo.s em préstitos ventajosos 
para los especuladores, de los auxilios injustos á las 
em presas de ferro-carriles y otros despilfarres.

En cambio siguen abiertas las bolsas de los espa­
ñoles no revolucionarios, por no tener que guardar 
nada.

El Sr Zorrilla, el ilustre poeia, no el deslustrado 
m inistro de Fomento, está escribiendo una tragedia 
con ei título de Pílalos.

Hemos oido decir que esta obra está dedicada á 
los herm anos Conchas.

*  *

— Que bien representa el actor Izquierdo el papel 
do Jesús en el teatro de Novedades, decia ayer un  ca­
pitán cou facha de cabo 2.®

— Con más perfección desempeñó en Sevilla su to­
cayo el genera l/ag jo r/e  rfe/wcías, le contestó un te­
niente de reemplazo.

•» »

Dice un periódico que sin el casamiento civil no 
puede haber revolución.

Ya lo saben Vds.; la revolución depende de un 
amancebamiento legal.

O como si digéram os; que no puede v iv ir sino en 
casa pública.

* *

Decia Castelar la otra tarde en el Congreso, que 
cuando estallase la  borrasca no babia más medio que 
em barcarse en la nave de la  fé.

Topete se sonrió y dijo por lo bajo á  los ministros: 
Por eso tengo yo en S anta  Pola la  nave de la  fé.

•» *

La tertu lia  progresista de Coria ha  dirijido u n a  
entusiasta felicitación ai Sr. Ruiz Zorrilla por su fa­
moso discurso calificado de tabernario por el libera- 
lísimo ¡mparcial.

El exabrupto parlam entario  del m inisterio de Fo­
mento ha alborotado á los progresistas, producieudo 
en ellos el mismo efecto que el ganso que al frente do 
una m anada grazna anunciando algún peligro, y cuyo 
graznido repiten los demás.

Para  com pletar la  gloria 
del ministro incaulador 
y  (lar más lii.stre á su historia, 
hoy le aplauden con furor 
los progresistas.... de Coria.

A

Al contestar Sagasta á Castelar sobre la  cuestión 
de la amiiistia, dijo que los reaccionarios se cubrían 
con el gorro frigio para conspirar.

En cambio los liberales que hasta ahora han ido do 
gorra, pueden ponerse la .solana y el solideo.

Pero ello.s prefieren ponerse ías botas.

•♦ ♦

Unos republicanos piden la  abolición d é la  penado  
m uerte.

Otros republicanos piden fusiles y municiones.
O tros reclam an la guillotina.
Ateme usted estos republicanos por el gorro.

•« *

El árbol de la libertad plantado en Garrigas tuvo un 
fin trágico.

Apenas plantado, pasaron unos burros y  se lo co­
m ieron.

Se conoce que estos burros eran de la situación, que 
quiere encerrar la libertad en el estómago.

Las amas de cria  so presentaron tum ultuosam ente 
el viernes al gobernador, reclamándole diez mensua­
lidades que se le s  adeuda.

E n tre  ellas no vimos á  la nodriza que cria  al niño 
general Izquierdo ni á  los demás mamones de la si­
tuación.

* * *

El liberalisimo general Dulce se ha  visto obligado á 
restablecer en la H abana la  previa censura y los conse­
jos de guerra.

Por los hom bres sensatos de las Antillas se reclama 
la  declaración del estado de sitio.

Todo se andará , lo mismo que en España.
No pasará mucho tiempo sin quo veamos aquí las 

cargas de la noche de San Daniel, los bombardeos de 
Barcelona de 1842, mandados por E spartero, y  el 
aniversario de la función presidida por O 'Donnell 
en 1856 y  que ahora d irig irá  P rim  ó Caballero de 
Rodas.

E l grilo de libertad en España ha  sido y  será siem­
p re  la voz preventiva de ¡fuego]

Por eso cuando se oye el himno de Riego por las 
c a lk s , temen las gentes pacificas y cierran  las puertas 
los comerciantes.

So habla algo de la supresión del m inisterio de  
Estado.

¿Para qué necesitamos ese departam ento si ninguna 
nación se tra ta  con nosotros en el sentido de potencia 
constituida?

Excusado es enviar targetas á  los amigos que no 
nos devuelven las visita.*.

El S r. Lorenzana podrá consolarnos de su desapa­
rición de la escena piíblica, escribiendo en La Polili- 
ca nuevos artículos sobre los misterios del contrato de 
com pra y venta entre la  Union y  M ontpensier, y nos 
d ará  ¡a clave para  conocer on su d ia  los medios de 
que se valdrán les unionistas para  echar del poder á 
los demócratas y  am etrallar á los republicanos.

* * *

E l Sr. F iguerola ofrece á su sucesor, para  el caso 
de que abandone el m in isterio , todos los provectos 
que. tiene preparados para m ejorar nuestra Hacienda.

¡Buena herencia va  á recoger el heredero del señor 
F iguerola! Como no la tome á beneficio de inventario, 
tendrá que pagar los gastos de entierro y  las deudas 
del difunto.

Presum iendo un  tendero de comestibles el destino 
que el Gobierno piensa d ar á  los proyectos de tan  sa­
bio  m inistro, parece ser que ha presentado una soli­
citud para que se los vendan como papel viejo pa­
ra  envolver m acarrones, que es el único y  más de­
coroso destino que puede dárseles.

ULTI MA HORA.

PARTES TELEGRÁFICOS.
Sancho ¿  sus suscritores.

Según se nos dijo el viernes, 
tendremos Constitución, 
si como en la o tra  función 
no queda la cosa en ciernes.

Pues para las gentes listas, 
los que hacen estas comedias, 
es decir los progresistas 
hacen las cosas á  medias.

Olózaga viene á  bordo 
de su vientre desde Vico; 
ahora vendrá con el mico: 
luego con el trueno gordo.

S S T A B L E C IM IB N T O  T IP O G R Á F IC O  D i  í .  V IC E N T E , C L A V E L , i .
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